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Ref. 20831       SOLUCIÓN DE CONFLICTOS: EN EL COLEGIO 
 
 
CONTENIDO 
- 30 FICHAS (ilustraciones) de 13,5 x 16,5 cm. con el desarrollo de 7 historias + 2 fichas interrogantes (4 viñetas 

por historia, las 2 últimas viñetas de cada historia son reversibles). 

- 1 CD AUDIO MP3 con la narración de 7 sencillas historias con 2 posibles finales (en total 14 historias). El CD 

también contiene los textos de las historias, y las ilustraciones en blanco y negro para colorear. 

- 1 Guía para el uso de CD 

- 4 bases de madera 
 

SISTEMA DE JUEGO Y RECOMENDACIONES DE USO 
Consta de 7 sencillas historias que narran dos formas de resolver diferentes conflictos y muestran las 

consecuencias de tomar una buena o una mala decisión. Cada historia se desarrolla con 4 fichas y las 2 últimas fichas 

son reversibles para mostrar dos posibles finales.  

 

1º Familiarización con el material: 
Se recomienda al educador leer o escuchar las historias y familiarizarse con las ilustraciones antes de trabajar con 

los niños. 

2º Agrupar las fichas/ilustraciones por el color del marco. 

3º Seleccionar del CD una pista/historia y coger las fichas con el marco de color correspondiente (según se 

indica en la guía para el uso del CD que se adjunta). 

4º Escuchar la historia y ordenar las fichas. Observar que las 2 últimas fichas ofrecen dos alternativas. 

5º Comprobar que el orden es correcto mirando la numeración de las fichas, y que en las 2 últimas fichas se ha 

escogido la alternativa correcta, correspondiente a la pista/historia según se indica en la guía para el uso del CD que 

se adjunta. 

 

Para trabajar con un grupo de niños y que todos puedan ver correctamente las ilustraciones, se recomienda apoyar 

las fichas sobre las bases de madera que se adjuntan. 

 
EDAD RECOMENDADA 
A partir de 3 años. 

 
OBJETIVOS PSICOPEDAGÓGICOS 
- Aprender que las decisiones que se toman tienen consecuencias (buenas o malas), y que por lo tanto nuestras 

decisiones implican una responsabilidad.  

- Desarrollo de actitudes de escucha. 

- Aprendizaje de nociones temporales (antes, luego, después,…). 

- Desarrollo de la secuenciación temporal al ordenar las escenas correctamente. 

- Estimulación y enriquecimiento del lenguaje: estimula a hablar al niño y le permite comenzar a estructurar el 

lenguaje.  

- Posibilita el enriquecimiento de vocabulario básico.  

- Facilita el aprendizaje de otros idiomas. 

 

DESARROLLO DE ACTIVIDADES 
- Preparar sobre las bases de madera las viñetas de una historia en orden, con el símbolo “descontento” en las 2 

últimas viñetas y tapar estas dos últimas viñetas con las “fichas interrogante”. Escuchar atentamente el cuento y 

preguntar a los niños: “¿qué es lo que el protagonista del cuento ha decidido hacer o decir?”. Entonces levantar 

la ficha interrogante de la tercera viñeta y preguntarles: “¿qué creéis que pasa a continuación como 

consecuencia?”, y levantar la ficha interrogante de la última viñeta. Dar la vuelta a las dos últimas viñetas, tapar 

con la “ficha interrogante” la tercera viñeta, y observando la última viñeta preguntarles a los niños: “¿qué creéis 

que ha pasado para que acabe así la historia?”. Finalmente, escuchar la historia correspondiente al símbolo 

“contento” y levantar la “ficha interrogante” de la tercera viñeta. 

- Con las viñetas de un cuento sobre la mesa y una vez el niño o niña conoce el cuento, realizará la ordenación de las 

viñetas sin necesidad de escucharlo. 

- Con las viñetas del cuento ordenadas sobre la mesa el niño o niña narrará y razonará lo ocurrido en el cuento. 
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1. El balón más bonito del mundo 

 

 Jorge no podía creer lo que veía cuando destapó el regalo. Se frotó varias veces los ojos y se 

pellizcó para comprobar que no estaba soñando: por fin le habían regalado el balón que tanto 

deseaba. Se lo habían regalado sus abuelos por su cumpleaños y les dio un abrazo tan fuerte 

que casi les deja sin respiración. Jorge se moría de ganas de jugar con el balón en el cole, así 

que pidió permiso a sus padres para llevárselo a la escuela al día siguiente. Sus padres no 

estaban muy convencidos con la idea pero veían a Jorge tan ilusionado que finalmente dejaron 

que se lo llevara al cole. 

 Al día siguiente, en la hora del recreo, salieron al patio y Jorge enseñó su balón nuevo a sus 

amigos. Todos estuvieron jugando con el balón durante el recreo. Pero a Carlos, uno de sus 

amigos, se le quedó muy corta la media hora de descanso y se quedó con ganas de jugar más 

tiempo con el balón de Jorge. 

 

 ���� Cuando regresaron a clase, la maestra le pidió a Jorge que saliera a la pizarra para hacer 

unas sumas. Carlos aprovechó el momento en que Jorge se levantaba para coger sin permiso el 

balón de la mochila de su amigo. Carlos pensó que si se lo pedía no se lo iba a dejar, así que 

decidió “tomarlo prestado” para devolvérselo al día siguiente. 

 Esa tarde, Carlos jugó sin descanso con el balón de Jorge. Definitivamente, ¡era el balón más 

chulo del mundo! Sus padres se extrañaron al verlo con un balón nuevo y le preguntaron de 

quién era. Carlos les dijo que era de Jorge. Fue entonces, cuando su padre le miró fijamente a 

los ojos y le preguntó: 

-¿Le has pedido permiso a Jorge para traerte su balón a casa?  

 Carlos conocía esa mirada perfectamente, ante esa mirada no había persona en el mundo 

capaz de mentir. Carlos agachó avergonzado la cabeza y le contó que había cogido el balón sin 

permiso. Los padres de Carlos le regañaron seriamente y le dijeron que llamara a Jorge para 

pedirle disculpas, porque el pobre Jorge estaría muy preocupado por la pérdida de su balón 

nuevo.  

 

☺☺☺☺ Carlos sabía que Jorge era generoso y buen amigo, así que le preguntó si le dejaba el balón 

para llevárselo a su casa esa tarde. 

-¡Claro! -respondió Jorge- pero devuélvemelo mañana que yo también quiero jugar con él. 

-Muchísimas gracias Jorge, ¡trato hecho! 

Esa tarde, Carlos le contó a sus papás que su amigo Jorge le había dejado el balón para jugar y 

tenía que devolverlo al día siguiente. Los padres de Carlos, en agradecimiento a la generosidad 

de su amigo Jorge, decidieron invitarlo al cine ese fin de semana.  
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2. Estrenando el tobogán 

 

Como cada mañana, el timbre que anunciaba el recreo sonó con intensidad. En unos segundos, 

una avalancha de niños bajaba por las escaleras desde las aulas hasta el patio. Los profesores 

les recomendaban que salieran más calmadamente, pero era inútil silenciar las risas y el jolgorio 

de la hora del merecido descanso. 

 Juan y sus amigos ya estaban en el patio saltando a la cuerda, cuando Juan, que era muy atento 

y avispado, se dio cuenta de algo que no era habitual. Juan tragó saliva y con cara de 

admiración comentó a sus amigos: 

-¿Habéis visto el nuevo tobogán?  

 Juan señaló a un enorme tobogán nuevo que estaba situado justo en mitad del patio. No hizo 

falta decir nada más, Juan y sus amigos corrieron hacia el tobogán. Todos estaban realmente 

ansiosos por subir y deslizarse por la larguísima rampa que éste tenía. Mientras, unos niños de 

la clase de al lado ya estaban haciendo cola impacientes junto a la escalera  del tobogán.  

 Cuando Juan y sus amigos llegaron al tobogán se colocaron en primera posición. Fue entonces 

cuando dos niños, que estaban esperando a subir, se molestaron: 

-¡Oye! No seáis abusones, nosotros habíamos llegado antes. 

Quizás por la emoción del momento, Juan no se había fijado en que los dos niños estaban antes 

que ellos haciendo cola para subir al tobogán. 

 

���� Juan y sus amigos no podían esperar, se morían de ganas de estrenar el tobogán. Juan no 

dudó en abrirse paso a empujones hasta poder colocarse en primera posición.  

Una niña ya estaba subiendo por las escaleras cuando Juan la cogió por la camiseta diciendo: 

“¡Déjame a mí primero!”. La niña, al ser agarrada por Juan, perdió el equilibrio y se dio un 

porrazo contra el suelo. La verdad es que Juan había sido muy bruto y la pobre niña lloraba 

sentada en el suelo. 

 Afortunadamente, una de las maestras había presenciado la escena y se acercó a Juan que ya 

estaba a punto de tirarse por el tobogán. Juan recibió una fuerte regañina y fue castigado a no 

tirarse por el tobogán durante toda la semana. Juan comprendió que tenía que haber esperado 

su turno en la cola porque el tobogán era de todos.   

 

  ☺☺☺☺¡”Uy”! - dijo Juan- perdonad. Y Juan y sus amigos hicieron la cola ordenadamente. 

Al fin llegó su turno, Juan subió por las escaleras hasta lo alto del tobogán. Desde allí arriba, 

Juan se sentía como en la cima de la montaña más alta. Seguidamente, se sentó y se dio un 

buen impulso. La bajada fue rapidísima y Juan reía entusiasmado. Una vez en el suelo, Juan 

corrió a hacer cola de nuevo, quería pasar el resto del recreo divirtiéndose en el tobogán.  

 



    SOLUCIÓN DE CONFLICTOS: EN EL COLE  

 ES 
 

3. Un asiento muy cómodo 

 

 A Nico le gustaba mucho tocar el piano, tanto es así que cuando alguien le preguntaba qué es 

lo que quería ser de mayor, Nico lo tenía clarísimo: quería ser un gran pianista y ofrecer 

conciertos en las mejores ciudades del mundo. 

 Por eso, cada martes y jueves, Nico recibía clases de piano en casa de la señora Aurora. La 

profesora vivía un poco lejos de casa de Nico, así que éste se desplazaba allí en autobús.  

 Un martes por la tarde, al salir de la clase de piano, Nico acudió a la parada del autobús y 

esperó a que viniera para llevarle a casa. El autobús no tardó nada en llegar, Nico subió, pagó 

su billete y se sentó en el único asiento que quedaba libre: “Menos mal” -pensó Nico- que estaba 

un poco cansado esa tarde. 

 En la siguiente parada, subió un anciano de barba blanca que a duras penas se mantenía en 

pie, apoyando sus dos manos sobre un bastón de madera. Como todos los asientos estaban 

ocupados, el anciano tuvo que quedarse de pie.  

 

���� El autobús se movía muchísimo y Nico pensó que lo más indicado en esa situación sería 

cederle el asiento al anciano, pero estaba tan cansado y se encontraba tan cómodo sentado que 

pensó: “¡Qué más da! Seguro que este señor se baja enseguida”. Así que Nico permaneció 

sentado, como si no lo hubiera visto, mientras el pobre hombre se agarraba como podía para 

evitar caerse. 

 Un momento después, el autobús dio un frenazo muy brusco al aproximarse a la siguiente 

parada. El anciano perdió el equilibrio y su bastón saltó por los aires. ¡Menudo porrazo! El 

anciano se había hecho bastante daño y una señora le ayudó a levantarse. 

 Entonces Nico se sintió muy avergonzado consigo mismo ya que podía haber cedido 

perfectamente su asiento al anciano. Ahora el pobre hombre estaba dolorido y Nico estaba 

triste, así que se prometió a sí mismo no ser tan egoísta y pensar más en los demás la próxima 

vez.  

 

  ☺☺☺☺ El autobús se movía muchísimo y Nico pensó que el ancianito podía perder el equilibrio y 

caerse. Como bien sabía Nico, las personas mayores debían recibir un trato especial así que 

decidió ceder su asiento: 

-Señor, siéntese aquí por favor, que yo me bajo enseguida. 

El ancianito sonrió de oreja a oreja y Nico pensó que se parecía mucho a Papá Noel. 

-Muchas gracias joven, respondió el señor, eres un chico muy amable. 

 Ya en casa, Nico contó a sus padres cómo había pasado el día en el cole y en la clase de piano, 

mientras cenaban. Cuando Nico les habló del anciano del autobús, sus padres se pusieron muy 

contentos y celebraron su buena acción con un postre especial, ¡tarta de chocolate! Nico se 

sintió muy orgulloso de su comportamiento esa tarde.  
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4. La hora de comer 

 

A Diego le gustaba quedarse a comer en el cole porque así estaba mucho más rato con sus 

amigos. El comedor del cole era enorme, mucho más que el de su casa, incluso más que el de 

su amiga Teresa, que su casa era grande como un palacio. 

 A la hora de comer, todos los niños se sentaban en las larguísimas mesas donde esperaban 

decenas de platos, vasos, cubiertos y servilletas perfectamente colocados. 

 La cara de Diego cambió rápidamente de la alegría a la desilusión cuando vio lo que estaban 

sirviendo para comer: pescado con patatas. “¡Oh no!” pensó Diego, “¡qué poco me gusta el 

pescado!”. De todas las cosas buenas que podían cocinar y precisamente habían preparado la 

comida que menos le gustaba. Menuda cara de disgusto se le quedó a Diego cuando le pusieron 

delante el humeante y nutritivo plato de pescado con patatas. 

 A Teresa tampoco le hacía mucha ilusión comerse el pescado, así que propuso a Diego que 

aprovecharan la ocasión para intercambiar cromos como habían hecho en la hora del recreo.  

  

���� En ese momento, Diego no lo dudó y sacó del bolsillo sus cromos de superhéroes. Los dos 

niños pasaron un buen rato intercambiando cromos mientras sus platos de pescado se 

quedaban fríos. Diego y Teresa estaban concentrados en su juego y ni se dieron cuenta de que 

la maestra se había acercado a ellos. Flora, la maestra, tosió ligeramente: “ejem, ejem” los dos 

niños alzaron la vista y la cara de Diego volvió a cambiar otra vez, sólo que ahora estaba roja 

como un tomate.  

Pronto los demás niños ya habían terminado de comer y pudieron salir un rato a jugar al patio. 

Sin embargo, Diego y Teresa tuvieron que quedarse solos en el comedor a terminarse el plato 

de pescado. Por la ventana del comedor podían ver cómo sus compañeros reían y jugaban en el 

patio.  

 

☺☺☺☺ Diego recordó entonces que la maestra les habló una vez de lo importante que era comer 

pescado porque tenía muchas proteínas y vitaminas, que eran imprescindibles para crecer 

sanos y fuertes. Así que le dijo a Teresa que primero tenían que comerse el pescado para 

hacerse mayores como sus hermanos.  

Así pues, Diego se enfrentó a su primer bocado y, la verdad, estaba apetitoso ¡Qué buenos 

cocineros había en el colegio! Lo que parecía un plato horrible era algo delicioso “¡Ñam Ñam!” 

Poco a poco y masticando bien, Diego dejó el plato reluciente. 

Como habían comido tan bien, Diego y Teresa salieron a jugar al patio antes de volver a clase. 

Los dos niños terminaron de intercambiar los cromos y se columpiaron un rato. De regreso al 

aula, la maestra les felicitó por lo bien que se habían comportado en el comedor. Además les 

dijo que al día siguiente iban a cocinar macarrones con tomate y queso, la comida favorita de 

Diego.  
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5. ¡Vaya susto! 

 

Cuando Bea era pequeña, sus papás siempre le decían que tenía que cruzar por el paso de 

peatones y si además había semáforo, con la luz del semáforo de peatones en verde. Ahora Bea 

era un poco más mayor y como el cole estaba muy cerca de su casa, le dejaban ir sola hasta la 

puerta del colegio. Bea estaba muy contenta y orgullosa de que sus padres confiaran en ella 

para ir sola al cole. El primer día, después de desayunar, de camino al cole,  pasó por el 

escaparate de una juguetería y se quedó un rato embobada mirando los juguetes. Bea 

permaneció unos minutos entretenida observando el escaparate. De pronto, se le ocurrió mirar 

su reloj, sólo quedaban tres minutos para el comienzo de las clases y se dio cuenta de que si no 

aceleraba el paso llegaría tarde al colegio. 

 Bea caminó un poco más deprisa porque no quería retrasarse. El paso de peatones por donde 

tenía que cruzar estaba al final de la calle y el timbre del colegio estaba a punto de sonar. Como 

no pasaban coches Bea pensó que si cruzaba la calle por allí mismo, no llegaría tarde.  

 

���� Bea no lo dudó ni un segundo, y decidió cruzar por el medio de la calle por si llegaba tarde a 

clase. Bea miró a ambos lados de la calle, no vio ningún coche y empezó a cruzar. De repente, 

se quedó horrorizada al ver cómo un coche daba un frenazo tremendo a pocos metros de ella, 

Bea era incapaz de explicar por dónde había salido el coche, la había pillado totalmente 

desprevenida y se había llevado un susto de muerte. Por mucho que intentaba recordar, no 

había vivido un susto tan grande en toda su vida. Bea se había quedado paralizada del shock. El 

conductor sacó la cabeza por la ventanilla y la regañó muy seriamente. Una vecina muy amable 

acompañó a Bea, que aún estaba muda, hasta el cole. 

 Para colmo, además del susto que se había llevado, no había servido de nada cruzar por el 

medio de la calle, ya que con todo lo ocurrido, Bea llegó tarde a clase y tuvo que escuchar otra 

reprimenda, esta vez de la profesora, quien recordó a todos los compañeros lo importante que 

era cruzar por los pasos de peatones.  

Bea había aprendido la lección, y no volvería a cruzar por el medio de la calle por mucha prisa 

que tuviera.  

  

☺☺☺☺ Pero recapacitó a tiempo, lo pensó un poco mejor y corrió calle arriba por la acera hasta 

llegar al paso de peatones. Justo en ese momento el semáforo de peatones se puso verde. Bea 

cruzó aliviada y los coches pararon para dejarla pasar. Cuando Bea entraba por la puerta del 

colegio pensó: ¡Menos mal! ¡Justo sonaba el timbre en ese momento! Bea estaba contenta y 

satisfecha porque había llegado a su hora y había cruzado la calle por el lugar adecuado, el 

paso de peatones. Ahora bien, si al día siguiente quería pararse en el escaparate de juguetes de 

nuevo, sabía que debía salir antes de casa. 
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Ese martes no era un día de colegio cualquiera. Era el día en el que Sofía y sus compañeros iban 

a hacer una excursión al Museo de Historia Natural. La maestra les había hablado en clase de 

todas las cosas interesantes y curiosas que allí se iban a encontrar. Sofía era especialmente 

aficionada a los dinosaurios y sabía que iba a disfrutar del museo más que nadie. Ese día estaba 

tan contenta que decidió ponerse un lacito azul en el pelo. 

 La maestra y los niños llegaron en el autobús y estaban en la puerta del museo entrando 

ordenadamente. Era un edificio antiquísimo y enorme. Los niños estaban muy ilusionados e 

impacientes por ver todo lo que les esperaba allí dentro. 

 Nada más entrar, se encontraron en una inmensa sala de techos altísimos. En el centro, había 

una gigantesca reproducción del esqueleto de un dinosaurio que dominaba toda la estancia. 

Sofía sabía que se trataba de un tiranosaurio, el dinosaurio más feroz que había existido en La 

Tierra. Todos los niños estaban asombrados contemplándolo pero Sofía estaba especialmente 

anonadada. Algunos niños reconocieron que el tamaño de esos colmillos les daba un poco de 

miedo aunque Sofía estaba encantada. Pasado un rato, la maestra llamó a todos los niños para 

dirigirse hacia la sala de proyecciones. 

 

���� Sofía prefirió quedarse a disfrutar más del dinosaurio antes que ver un aburrido documental 

como los que su padre veía en televisión. Así que desobedeció a la profesora y se escondió 

detrás de una de las enormes columnas de la sala mientras sus compañeros y la maestra se 

dirigían a otra sala. 

 Pasado un rato, Sofía ya se había cansado de observar al tiranosaurio y decidió reunirse con sus 

compañeros. Corrió a la sala de al lado y allí no había ni rastro de sus amigos. Recorrió todo el 

museo buscando la sala de proyecciones y se perdió entre tantas salas y pasillos. Sofía estaba 

asustada, se dio cuenta de que no hacía más que dar vueltas y vueltas sin encontrar a nadie. 

Tenía que reconocerlo, estaba totalmente perdida por haber desobedecido a su profesora. El 

vigilante del museo la encontró llorando sentada en una esquina. La acompañó hasta donde 

estaba su grupo con la maestra, que estaba preocupadísima. Además de haberlo pasado muy 

mal, Sofía se quedó muy despagada cuando sus compañeros le contaron que el documental que 

habían visto era sobre los dinosaurios y que se había perdido unas escenas impresionantes. 

¡Qué rabia habérselo perdido! Sofía no debió desobedecer a la profesora.  

 

☺☺☺☺ Sofía acudió corriendo a la llamada de la maestra. El grupo de niños entró en la sala de 

proyecciones, que era como un cine pero un poco más pequeño. Sofía se llevó una sorpresa al 

comprobar que el documental trataba sobre los dinosaurios que habitaban La Tierra hace 

millones y millones de años. Sofía lo pasó tan bien viéndolo que se le pasó la media hora 

volando. 

 Más tarde, Sofía y sus compañeros continuaron viendo el resto del museo. Aún había muchas 

curiosidades por descubrir, y en sólo una mañana no daba tiempo a disfrutarlo del todo. Sofía 

pensó en pedir a sus papás que la llevaran otro día para verlo con ellos más detenidamente. 

 Había sido una mañana fantástica. A la salida, el vigilante les regaló a cada uno un globo con 

forma de dinosaurio, ¡Qué chulo! 
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7. El concurso de pintura 

 

La profesora había tenido una idea genial para la fiesta del colegio: organizar un concurso de 

pintura en el que participaran todos los alumnos. Los profesores premiarían la obra más bonita 

con un maletín de acuarelas y un lote de cuentos. 

 A Clara y Elena les encantó la idea porque a las dos amigas les gustaba mucho pintar. La 

profesora entregó una lámina en blanco y un pincel a cada alumno y puso botes de pintura de 

todos los colores en medio de una gran mesa donde se sentaron todos los niños. Clara quería 

pintar un bosque donde hubiera muchos animales y unos niños jugando; Elena prefería dibujar 

una gran nave espacial que volaba por la galaxia. Las dos niñas se estaban esforzando mucho 

en sus dibujos cuando de repente ocurrió algo desastroso. Elena estiró el brazo para coger un 

bote de pintura roja y se le escurrió de las manos cayendo sobre su lámina. En un segundo, 

toda la pintura roja se había derramado por su lámina. Elena se sintió muy triste sobretodo 

cuando la profesora le dijo que no quedaban más láminas en blanco.  

  

���� Clara, al ver lo ocurrido, enseguida pensó que ahora que su amiga había estropeado 

accidentalmente su dibujo le sería mucho más fácil conseguir el premio del concurso. Clara 

estaba contentísima completando su dibujo mientras su compañera lloraba desconsolada. Elena 

le propuso compartir la lámina y hacer un dibujo entre las dos, pero Clara se negó y para colmo 

le dijo que otra vez fuera más cuidadosa. Elena no podía creer que su amiga se estuviera 

comportando de esa manera, así que en un momento de rabia le volcó un bote de pintura 

amarilla por encima. 

No sólo la lámina de Clara quedó totalmente estropeada sino que también se manchó toda la 

ropa. Clara iba de pintura amarilla de los pies a la cabeza, y unos niños se burlaron diciendo 

que parecía un limón. Además la profesora se enfadó con las dos muy seriamente. Clara se 

sintió mal por todo lo ocurrido y se dio cuenta de que se había portado mal con su amiga. Había 

sido muy egoísta y mala compañera y no debía haber sacado provecho del accidente de su 

amiga.  

  

☺☺☺☺ A Clara le supo muy mal que se le estropeara el dibujo a su amiga Elena porque le estaba 

quedando realmente bien. Así que le propuso una idea: ¡compartir la lámina y hacer un gran 

dibujo entre las dos! Elena se secó las lágrimas y se puso muy contenta. Las dos jóvenes artistas 

unieron su talento y pintaron un cuadro en el que se veía una gran nave espacial aterrizando en 

un bosque ante la sorprendente mirada de los animales que allí habitaban. La profesora pensó 

que era un dibujo muy original y felicitó a Clara por lo buena compañera que había sido. 

Finalmente, el concurso lo ganó otro compañero porque las reglas no permitían que participara 

más de un alumno por dibujo. Clara y Elena se lo habían pasado tan bien juntas haciendo el 

dibujo y les había quedado tan bonito, que no les importó que su dibujo no participara en el 

concurso. Ambas aplaudieron enérgicamente al compañero ganador.  

 




















